La Habana en  Festival.
                                     Por Aimée Cabrera.

La capital se encuentra de fiesta con la celebración del 31 Festival Internacional del Nuevo Cine Latinoamericano  del 3 al 13 de diciembre, a pesar de que cada vez hay menos cines.

Los cines habilitados para la ocasión son el Charles Chaplin, El 23 y 12, El Riviera, El Yara, La Rampa,  El Infanta-con sus 4 salas de cine- el Alameda-que sale o no en la cartelera, el Cinecito, El Acapulco  y salas colaterales como la Caracol-UNEAC, Lumiere,  la Glauber Rocha. o  la Casa Víctor Hugo.
Otra nueva  variante que ha gustado es la del Pabellón Cuba, con similar horario a los cines y una programación que incluye espectáculos y películas infantiles, presentaciones de libros, conciertos  y la proyección, tanto de joyas de la cinematografía universal, como de nuevos filmes latinoamericanos.

Con un total de seis tandas por día desde que abren los cines a las 10:00 a.m. hasta la última a las 10:30 p.m. se ve el ir y venir de las personas que se sincronizan para poder entrar en  distintos cines  y ver los filmes de su preferencia.

Ya desde finales de noviembre los cinéfilos pudieron adquirir las entradas en su formato conocido por “pasaporte” así como El Diario del Festival, al que muchos llaman “Resumen”, el cual  divulga sobre las obras a concursar, por lo que  quienes poseen este folleto tienen la sinopsis de  las obras en concurso.
Otro folleto imprescindible es La Cartelera que sale a diario. En el Chaplin, la fila para adquirirla, cada mañana es tan larga que parece ser para  entrar a la sala. La misma muestra los filmes que se proyectan en el día, y al siguiente, además de  dar a conocer la Agenda diaria, la programación del Pabellón Cuba, y otros comentarios.

 Un público muy heterogéneo demuestra que al cubano le gusta ir al cine. Algunos se conocen de verse en los cines y se agrupan, otros tratan de mantenerse alejados pero en general son solidarios en cuanto a sugerir un buen largometraje de ficción, que son las obras más apreciadas, prestar sus carteleras o cuidar un asiento a quien lo  necesite.
La mayoría de los asistentes al Festival, lo hacen desde hace años, y comparan, critican o en el menor de los casos alaban como es  la limpieza de los baños en el cine Riviera, la atención de sus acomodadoras, y el aire acondicionado bien fuerte que obliga a usar abrigos.

No así el Yara con sus baños y sala sucios. “A  mi me cayó una cucaracha en el brazo”-dice una capitalina que piensa que no  debían dejar que los asistentes comieran dentro del cine, “pero es que siempre se comió en las salas”-le rebate un señor  y argumenta que ya no se cuida la higiene de los cines en general.
Asiduos al cine Payret en el centro de la ciudad, debido a su gran capacidad, portales techados, y una variada programación que compartían con el Actualidades, otra sala cercana, se quejan de que la última no esté contemplada para el evento, sucediendo  lo mismo con el cine de Alamar. Residentes de esta zona del este de la capital admiten no  comprender  por qué su cine tampoco  exhibe la programación del Festival como en ediciones anteriores.

Hasta ahora han gustado un grupo de películas como La Nana, El Secreto de sus ojos, Teresa, Andrés no quiere dormir la siesta, Felicitas, o las  simpáticas comedias A mi  me  gusta, de Venezuela, o la brasileña Diva, mientras que las cubanas, entre las que se encuentra  El premio flaco mantienen llenas las salas donde se han proyectado.
Es penoso ver como a los dirigentes de este sector,  les importa bien poco el rescate de los cines y la mayoría han sido convertidos en locales para ensayos, teatros o hasta   discotecas como ocurrió con el cine de barrio Finlay, ahora “Palacio de la Rumba”, o la nueva  tienda de muebles del Fondo Cubano de Bienes Culturales ubicada en donde se encontraba el  Bayamo, ambos de  Centro Habana.
Una vez que concluye el Festival todo vuelve a la  monotonía, las  películas premiadas tardan muchísimo en ser proyectadas, muchas de las vistas durante el Festival no aparecen más en cartelera, y la apatía se apodera de quienes debieran propiciar un servicio de  excelencia a un publico que adora el Séptimo Arte, y bien lo merece. 
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